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C o n d e s a  Viuda d e  A!)or)íarco.

luantos hayan pasado alguna ve{ por el Paseo 
de Santa  E ngracia , recordarán haberse detenido á con­
templar el palacio que ocupa la Condesa viuda de Mon~ 
larca, que tiene m u y  ju s ta  y  bien ganada reputación de 
ser uno de los m ayores y  más hermosos de M adrid, y  
por sus ja rd ines, fam osos desde hace años, puesto envi­
diable entre los más cuidadosamente atcn.tidos de el e x ­

tranjero.
D irig iendo con solicitud incansable el cultivo de las 

flores de aquel ja rd ín  hermoso, atendiendo con maternal 
desvelo á la educación de otras flores no menos delica­
das y  bellas, de m s  hijas, y  prestando amparo y  protec­
ción á cuantos llaman á aquella puerta , allí leina por su 
corazón y  p o r  su inteligencia la Condesa viuda de M on- 

tarco.
P reguntad  á los fe lices, á los ricos, á los poderosos 

y  os responderán haciendo elogios de la amabilidad, de 
la distinción, de la hermosura y  de la elegancia de la 
dueña de aquella casa; pero preguntad á ¡os pobres, á 
los desvalidos, á los necesitados, á los infelices, y  os res­
ponderán con frases que traslucen toscamente un a g ra ­
decimiento profundo, con p legarias que elevan al Dios 
de los que sufren para que compense, por sus gracias, á 
¡a dama que tan cristianamente cumple los mandatos de 

su religión.
Para quien tantas bondades ostenta, para quien de 

ese modo rodea de simpatías y  merecimientos el nombre 
que lleva, son pobres y  cort.is estas lineas. Lna prueba 
más de su bondad será ei aceptarlas como buenas, y  
G e n t e  C o n o c i d a  espera que asi lo haga la Condesa viu­
da de M ontarco.

E l  C .  d e  G .
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E L  M ARQUES DE ALDAMA

L a biografía del Sr. P . L uis de 
TJssia, M arqués de Aldama, tiene que 
hacerse brevem ente, porque pronto 
dió á conocer sus grandes facultades 

de talento, de rec titud  y de actividad en los asuntos económicos 
p ara  llegar, ver y  vencer.

E l año 1856 nació en  Llodio (Alava); vino á  M adrid á  los ca­
to rce años, en trando  en la  casa-banca de los Sres. U rquijo y 
Arenzana, quienes apreciando las do­
tes de inteligencia, celo y probidad --- ----------------
extraord inarias do su  empleado y 
como es loable costum bre de aquella 
casa, le distinguieron, le ascendieron, 
le encom endaron puestos de corflan- 
za y  le recom pensaron en justicia, 
estím ulo y provecho, llegando el s e ­
fior de Ussia, cuando no ten ía  vein ti­
dós años, á  se r el A poderado de la 
Sociedad.

H a  poco, la C om pañía m ercantil 
se transform ó en la  razón social de 
Tírquijo herm anos, y  el Sr. de Ussia, 
contando entonces escasam ente la 
edad legal necesaria, en tró  á  form ar 
parte , ya como socio, de la  nueva 
em presa, que se  llam a de U rquijo  y 
Compañía, con cuyo enorm e caudal 
el Sr. de U ssia encuen tra  para  los 
negocios el am plio horizonte que do­
m ina desde las cum bres de su ta ­
lento.

P o r sus ap titudes singulares, el se­
fior Ussia nació banquero: tiene cla­
rividencia, determ inación, se ren id ad . 
aplicación, mem oria, justic ia , pundo­
n o r y  caridad ; es afabilísim o, de 
am eno tra to  y  de arrogante  figura y 
elegancia, y  todo esto en tan  alto 
grado, que si en  el orden intelectual,
BU opinión y sus iniciativas son im ­
prescindibles en  la  casa y en  otras 
g randes Sociedades financieras y  en
la  H acienda pública, en el orden m oral y  social su  reputación 
es honrosísim a y sus sim patías inm ensas.

P o r  sus servicios al G obierno tiene  la  G ran  Cruz de Isabel la 
Católica, y  p o r sus dotes de em inente economista, fué Conseje­
ro y preside la  Com pañía A rrendataria  de Tabacos, Sociedad 
creada por el ilu stre  M inistro de H acienda Sr. López Puigcer- 
ver, que proporciona una  ren ta  cuantiosa y aux ilia  m ucho al 
Estado.

La ju s ta  fam a que de hacendista  goza el Sr. de U ssia le  llevó 
al Consejo del Banco H ipotecario , del Banco de E spaña y ó 
otras m uchas Compañías, y le hub iera  llevado a l M inisterio de 
H acienóa si hub iera  querido aceptar los ofrecim ientos que se  le 
han hecho, siendo solam ente Senador por la  provincia d e  A la­
va, p ara  serv ir á  la  nación con sus conocim ientos económicos.

E n tre  la  gen te  d e  negocios, en tre  los econom istas-gobernan­
tes y  en tre  las dem ás clases sociales, e l Sr. M arqués d e  Aldama, 
tiene una estim ación respetuosa, d igna de varón tan  inteligen­
te, ilustrado, activo, justo, bueno y  sim pático, como del pais, de 
la  fam ilia y de la casa á  que pertenece.

P a ra  nosotros, que estim amos en  todo lo que valen las altas 
p rendas que le conquistan de las gen tes esa  estim ación á  que 
nos referim os, es m ucho más sim pática, sin  em bargo, ia  figura 
del M arqués de A ldam a dentro del hogar; allí donde no llega la 
m irada d é lo s  m ás, sino de aquellos que tienen  la suerte  de 
contarse en el núm ero de sus amigos.

Su sem blanza ín tim a es la  que sentim os, como sentim os 
siem pre todas la m anifestaciones nobles del esp íritu  que se  b a ­

san  en el am or. L a  felicidad, por la
 --------------------- - qyg gg batalla  constantem ente, sólo

existe en el sene d e  la familia. Una 
esposa am ante, unos hijos buenos y 
estudiosos, unas n iñ a s  que  alegran 
con sus sonrisas angelicales el hogar 
honrado, es el m ayor bien que puede 
apetecerse en esta  vida.

L as figuras de los grandes hom bres 
todos, con sus prestigios, con su  au­
reola de gloria, producen adm iración 
causan respeto; pero  en  esa adm ira­
ción y  ese respeto fa lta  la  ternura, el 
encanto que tienen  en  la  intim idad 
de la fam ilia, cuando hacen partícipes 
á  los suyos de sus alegrías; cuando 
con ellos com parten  sus tristezas; 
cuando reciben el beso am oroso de 
los hijos, que son un  estím ulo para  

, seguir luchando, p a ra  seguir vencien­
do; cuando escuchan el consejo de la 
esposa, dado con esa intuición de la 
m ujer que no se  engaña jam ás, ó 
cuando en  sus palabras encuentran 
el Consuelo de sus tristezas, 

j E l M arqués de A ldam a fs  un buen 
m arido, es un buen  padre; aquel P e ­
dro tan  adm irablem ente descrito por 
Tolsloy eri Guerra y  Faz, aquel hom ­
bre valeroso y fornido, todo corazón, 
sencillo y  bueno, jugando con sus 
chiquillos, que se m ontan  sobre sus 
espaldas, que le tiran  de los pelos, 
diablillos que le hacen victim a de sus 

cariñosas travesuras que  él aguanta con am oroso p lace r, nos lo 
h a  recordado varias veces el M arqués de A idam a, al presenciar 
la  alegría con que tom a á  sus h ijos pequeños en tre  los brazos 
para  procurarles un ra to  de solaz, p ara  gozar de sus caricias.

E l m ayor títu lo  que  puede ostentarse á la consideración de 
las gentes, es la bondad, la  bondad que como em anación de 
Dios, tiende su  benéfica influencia á  cuanto rodea á  quien posee 
esta  herm osa cualidad, por desgracia m uy ra ra  de encontrar 
en estos tiemjios de egoísmo en que vivimos, en los que el p ro ­
p io  b ienestar y  la  propia felicidad son el único fin que se  persi­
gue, Pueden citarse m uchos casos en que la bondad del M arqués 
de A ldam a se h a  dem ostrado de modo espléndido, casos en 
que h a  dado prueba de su  desin terés y  de su  abnegación á  la 
m anera  cristiana, como debe hacerse; del modo natu ra l que se 
practica cuando es sincera  y  no responde á  nn  m al entendido 
cálculo, que s i produce la g ratitud  en ocasiones, no deja  en  el 
alm a ese estím ulo santo de hacer el bien por el bien solo y ia 
satisfacción de haber cumplido como buenos, en  esas ho ras en 
que la conciencia nos b^Gla como juez severo.

JuA>-l>ECASTfiO Y VALERO.
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E L  CASTILLCDE MOS
De Pontevedra a l Humado Castillo de Mos, p ropiedad del noble M arqués de la V ega de Arroijo, el viaje se  hace en  ferrocarril

1« st;i la estación de Aroade, y  de allí al Castillo no falta  u n  cómodo carruaje , que la conocida finura del M arqués pone á disposi­
ción de sus amigos y de los expedicionarios que, como nosotros, le 
anuncian  su  visita y  que son buscados por servidores solícitos para 
'legar á  la señorial residencia  del em inente expresidente del C o n ­
greso.

Así sucedió tam bién  entonces cuando salim os de A rcade acompa­
ñados p o r D. L uis B obadilla, distinguido viajero  é íntim o amigo de! 
señor M arqués de A yerbe, que tam bién se dirigía á Mos. E n  distancia 
de unos cin- 
c o kilóm e­
tro s , y  su­
biendo por 
elevada co­
lina, condu­
c e  á M o B 
nna carre te­
ra  desde la

qne se contem pla un panoram a delicioso y accidentado de alegres cam- 
jdfias que tienen por herm oso cerco azules m ontañas, verdes barrancos, 
y  a trás, á  lo lejos, el m ar de las incom parables r ía s  gallegas, peroibiéu 
dose la  im p"esi6 n agradable de una  atm ósfera bonancible.

A l p ara r nuestro  coche, es decir, el coche d e  aquella casa, en una 
explanada que, tup idam ente cubierta  p o r el follaje de árboles añosos, 
hay  delante del Oastillo, el M arqués de la  Vega de A rmijo nos recibió 
con su  acostum brada benevolencia y  cortesía. E n  el acto se  ofreció y 
empezó á  enseñarnos personalm ente su  gran  residencia; y  andando y 
exponiéndonos cuanto se hallaba al paso, fuim os haciendo unas notas 
brevísim as que transcrib im os ahora.

A unque después indicarem os nuestra  suposición respecto á  la acti­
tud  política del M arqués de la V ega de A rm ijo, bueno ca que digamos 
que, á  nuestra  dem anda de perm iso p ara  v is ita r el Castillo d e  Mos y 
hacer algunas fotografías destinadas á  G e n t e  C o n o c i h a  y  escuchar lo 
que politicam ente qu isiera decirnos, si no se le im portunaba, el ilustre 
exihin istro  de E stado accedió deferentisim am eiite, y  aunque al ha llar­
nos en  su  presencia nos dispensó una acogida tan  afable como corres­
ponde ó  BU carácter atento y  bondadoso, nos advirtió  únicam ente que 
no deseaba hacer m anifestación política alguna.

E l llamado Castillo de Mos no es el verdadero  Castillo d e  M os. El 
histórico Castillo de Mos está  situado cerca de Vigo y se halla en  ruinas, h a  casa solariega de Mos fué quem ada por los franceses 
r«m p arte  del A rchivo. Al llam ado Castillo de Mos pertenece el iiom lre , y  se  denom ina por aquel país, «Castillo de Sotomayor»,

(¡ue aunque es difícil precisar la época de su  cons­
trucción (de la m ás rem ota antigüedad), parece 
data  del siglo V III . Construido y reconstruido en 
tiem pos d iferentes, la  p arte  más an tigua es la 
«Torre del Homenaje» (de estilo rom ánico) y  el 
prim er recin to  que rodea la «Plaza de Armas»; y 
la p arte  m ás m oderna (<le principios del si­
glo X III) es el reí ¡lito ex terio r y  la parte  de vi­
v ienda adosada á la torre aludida.

E ste  castillo tuvo su  apogeo en tiem po de don 
Payo Alvarez de .Sotomayor, E m bajador que fiié 
dei Rey Don E nrique I I I  el l>oUn>te, cerca del 
gran Tam erlán de Persia , y en  los de I). Pedro A l­
varez de Sotomayor, Conde do Cnmifia, Vizconde 
de Tuy, apodado Don IVJro M ndniga, bajo cuyo 
sobrenom bre sigue siemlo aiíu  el heroe de las le 
yendas populares en aquella comarca; y  la deca­
dencia, como la de todos los castillos feudale», la 
tuvo eu tiem po d e  los Reyes Católicos, quienes, \ 
en castigo de haberse  declarado los señores de So- 
tom ayor en  favor de la B eltraneja, ordenaron d es­
m an te lar la  T orre delj^Hoinenaje (quitar diez h ila ­

das de piedra). E n  1543 D . Diego A lvarez de Sotom ayor vinculó aquella fortaleza y sus tie rra s, constituyendo] el correspondiente 
m ayorazgo que conserva la  fam ilia de Correa, ó sea de los M arqueses d e  Mos. En 1870 aquel castillo fué restaurado prim orosa­

m ente por el actual poseedor, Sr. D. Antonio A guilar y  Correa, M arqués de la  Vega de Arm ijo, de Mos, Conde de la  Bobadilla y 
Vizconde del Pegullal, y  fué honrado con las visitas del Rey Don Alfonso X II  en 1.“ y 19 de Agosto de 1887 y de 1881, y  1.° de

Agosto d e  1884, acom pañado de S. M. la  Reina 
R egente Doña M aría Cristina.

Profusión de ja rd in es  con m uy artísticos dibujos 
hechos con m ultitud  de flores; extensos prados do 
verde tapiz y  herm osas arboledas; bonita  casa do 
vacas; estanques, lagos, cascadas, arroyos y g ra ­
tas; sem brados y plantaciones, y  a rrib a , en  lo más 
alto, el gran  castillo: he aquí los elem entos be llí­
simos que deleitan al excursionista en Mos y que 
servirían  de m odelos excelen tes y  de inspiración 
p ara  las m ás poéticas obras.

E n  el cruce de unas calles el M arqués, dete­
niéndose, nos m ostraba el busto (m agistralm ente 
hecho por B enlliute) de su  buen am igo el notable 
y  m alogrado p in to r Plasencia, á  quien recordaba 
con cariño .

Rodean al castillo (al que se en tra  por un puen­
te levadizo), y  en trechos espaciosos, gruesas y 
alm enadas m urallas, que presen tan  en su espesor 
anchos cam inos, vetustos cañones y defensas in ­
expugnables, hallándose perfectam ente conserva­
das y  restau radas, y  desde donde se  a<lroiran he r­
m osísim os paisajes form ados por caseríos, alam e­

das, llanos, caminos, m ontes y  valles, divisándose á  lo lejos la  ría  de Vigo y viéndose m ás cerca la  iglesia de Sotomayor.
' P o r la  m onum ental escalera principal, recien tem ente construida, según el mismo o rden  arquitectónico general, en  la  Torre del 
H om enaje, se  pasa  á  la  capilla, que  tiene unas puertas de m ucho valor 
artístico  y arqueológico. E n  la  crip ta  de la  capilla reposan los restos 
m ortales de ia  M arquesa de la  Vega de A rm ijo (q. e. p. d.), y  en el m uro 
de enfren te  de la  en trada hay una lápida conm em orativa dedicada á 
D . Diego Alvarez de Sotom ayor por su  actual descendiente el M arqués 
d e  Mos. E n  el a lta r se  venera la  im agen de San A ntonio (lienzo), p intada 
p o r P radiila.

L a  escalera p rincipal está  decorada con cabezas de venados, entre
las q u e  hay 
una dedicada 
por Don Al­
fonso X II  al 
M arqués d e 
1 a V ega d e 
Armijo.

E n  esta to ­
rre  (en q u e  
ondea la b an ­
d era  de la  c a ­
sa) y por la 
dis mi nuc i ón  
délos gruesos 
m uros se p u ­
dieron cons­
tru ir la sala 
de arm as, el 
despacho del 
M arquósy vr,- 
r i a s  h ab ita ­
ciones. E n  la  p a rte  de vivienda ad< sada á la T o rre  del Hom enaje, que 
tiene  una  i reciosa galería m irador, existe: nna  an tesala  suntuosa, el lu­
joso salón principal, el salón de recreo y las estancias de los M arqueses 
de !a Vega de Armijo,

En la p s r te  Noroeste del castillo se halla la  «Torre eliica», donde 
está  instalada la biblioteca, provista de muchos y buenos libros, guar­
dados eu estan te ría  de la época á  que corresponde el castillo.

E n fren te  de la  explanada de en trada hay  un rústico  kíosko de descanso llam ado de Marlioz (que recuerda á la  avenida de Spa), 
y  á  la  izquierda el «pabellón de huéspedes», el tea trito  (con el telón que Plasencia dejó á m edio p in tar) y  las huertas de la  mag-
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niñea posesión. ^ isto el castillo, llegaron á  la  careta  de Marlioz la  arrogante y esbelta M arquesa de Ayerbe, su  respetable m adre
la señora V iuda de V inyals, la  sim pática M arquesa de Caracena del V alle y su linda b ija  Isabel, y  an tes el galan te  Marqués de

Ayerbe. E n  la  antigua «Plaza de Armas» (hoy ja rd ín  vistosísimo), h i­
cimos, por la deferente consideración de aquellos señores, los re tra tos 
que exponemos, en cuya labor gratísim a la inteligente M arquesa de 
Ayerbe avent.aja al m ás experto y hábil a rtis ta  de profesión, como de­
m uestran  los éxitos de su s  recreos fotográficos.

Y Si la  finura y la bondad del Marqués de la Vega de A rm ljo, de 
sus com parientes y  huéspedes esclarecitlos hacen agradabilísim a la 
v isita, la herm osisim a, afable, d iscreta , joven y airosa M arquesa de 
Ayerbe descuella e iicantadoiam ente al hacer con los dem ás, en  esm e­
rada corrección, los honores de la casa, comunicando á la  severa ele­
gancia de 
a r is to c rá ­
tico linaje 
el a trac ti­
vo d é l a  
juventud , 
d e  la  be­
lleza y del 
talento.

Así nos 
considerá­
bam os allí 
de honra­
dos y poiii- 
p la c iilo s , 
c o m o  se  
c o n s i d  e- 
ran  todos 
l o s  visi­
tan tes an­
te  las in ­

num erables atenciones que se les prodiga en  una  am enísim a y respe­
tuosa comunicación de tan  elevado aprecio, después de experim enta­
da, como an tes es fam a en  referencia social.

El M arqués invita á  su  m esa á todos sus amigos y á todas las oer- 
sonas que le v isitan , tratándoles con su  reconocida esplendidez y las 
distinciones de sus delicados sentim ientos. P o r cierto que el vino su ­
m inistrado por las posesiones gallegas del M arqués pudiera tom arse 
por u n  legítim o Bordeaux.

A nuestro modo de ver, el insigne M arqués está  como desasosega­
do y caviloso á  ratos, p o r su tem peram ento y su  situación política,
como si aún estuviera en el Congreso las ú ltim as tardes de eu presidencia; y  lo dem uestra  e l hecho d e  que, aunque no qu ie re  h a ­
b la r de política, escucha á  los dem ás cuidadosam ente «sobre el particu lar» ; y  aunque nada  dice d e  su  actitud  fu tura , no deja de 
hacer algunas breves alusiones subjetivo-objetivas que insinúan  su  disgusto.

Cuando, después de enseñam os el castillo, descansábam os en  el kiosko de Marlioz y le advirtieron, como es verdad, que tenía
aspecto de saludable y  tranquilo, p regun ­
tándole  adem ás qué se proponía hacer, con­
testó:

—Sí; aquí m e encuentro b ien  y ...n o  e s ­
torbo á  nadie Tengo el p lan  de ir  á  A nda­
lucía eu el otoño.

C onociendo al M arqués, que tiene sen ti­
m ientos vehem entes, susceptibilidad exqui­
s ita  y  m em oria tenaz, que no finge n i calla 
y  que es resuelto, conjeturam os que «su 
tendenc ia  será  sonada pronto», por m ás 
que rep ite  mucho que es «sólo un  m odesto 
D iputado m inisterial».

C uando Jioe disponíam os á  regresar nos 
dijo  el Marqués:

-A h o ra  ustedes d irán  si soy arisco y si 
á  mi lado ¡uede  haber alguien á d isgusto. 

E n  efecto; no guardam os la m ás m ínim a 
reserva p ara  decir, agradeciendo m ucho  los agasajos recibidos, que  sólo se  siente disgusto al ausen tarse de la com pañía del b e ­
nigno M arqués, de su  am able fam ilia  y  distinguidos huéspedes, á  quienes sinceram ente expresam oi desda estas colum nas recuer - 
do gratísim o, elevada estim ación y respetuosa sim patía.

Ayuntamiento de Madrid



Conocida

E sta  nuestra  v isita  al Castillo d e  M os dejará p a ra  siem pre 
im borrables recuerdos, grabados por las am abilidades recibí-

m ijo, en el sillón presidencial de la  C ám ara popular, como en 
los herm osos jard ines del castillo de Sotomayor, deja  v e r la

das indeleblem ente en  nu estra  memori;i. To !o el iiiuiUo couo 
ce la  exqu isita  cortesía y  corrección del M arqués de la Vega de 
A rm ijo, p ero  nosotros, que h asta  esta  ocasión no le habíam os 
tra tado  en  la intim idad de sn  retiro , quedam os adm irados de la 
na tu ra lidad  con que recibe á  todo el que llega.

Se conoce y se celebra y  adm ira  su  vida y sus v irtudes polí­
ticas ; ú ltim am ente 
su  actitud  d igna y 
resuelta, con motivo 
del incidente ocu­
rrido en la  presiden 
cUi del Congreso, to ­
do el m undo, po líti­
cos y  no  políticos, 
aplaudieron lo r e ­
suelto, enérgico y 
correcto d e  su  p ro ­
ceder, y  salvas oon- 
tadísim as opinitmes, 
influenciados por el 
afán de cen su rar to­
dos los actos de los 
que su s ten tan  opi 
n i o n e s  c o n t r a -  
rias, por esp íritu  do 
bandería, criticaron 
lo que aun  para  ver- 
d  a d  e r  o s enem i­
gos debía ser respe­
table. D entro y fue­
ra  de la política  los hom bres dem uestran  siem pre su  origen, su  
educación y sus sentim ientos, y  el M arqués de la  Vega de Ar-

Fu t, hechks e x p ;c ía n ie n le  par» C E N T S  C O SC C lD i

n o b leza  de SU cuna, lo ex q u is ito  de la ed u cació n  rc lluaJa  y la  
lea ltad  d e  sus afectos.

La juven tud  es una  fuer/a , fuerza avasalladora, que todo lo 
eucadena. L a  belleza es o tra  fuerza, tuerza dom inadora que 
todo lo subyuga y lo a rrastra  todo en pos de sí. La M arquesa 
de A yerbe es joveu y es muy bella. N uestros lectores pueden

contem plar BU figu­
ra  arrogante y  su 
fisonomía sim pática 
en los retra tos que 
acompalÍ!.u e»tas lí­
neas.

O tra beldad, do- 
cliado de gentileza y 
bonita  como un sol, 
el sol de la prim a­
vera de Amlahicía, 
vimos eu la  residen­
cia de Mos: Isa  bolita 
Caracena, una  m u­
chacha afable, lin­
da, graciosa, sim pá­
tica; todo lo reúne.

Las figuras respe­
tabilísim as de la  se­
ño ra  V iuda de Vi- 
uyals y la  M arquesa 
de C aracena del Va­
lle com pletan aquel 
cuadro d e  fam ilia

tranquilo  y apacible, ai que serv ía  de diguísim o rem ate el M ar­
qués de Ayerbe, aristócrata  de saugre.

T o s c a r .
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' Gente '

R o s a r i o s ,  | - r a n c i s c a s  y  A n g e l e s  a r i s f o c r á t i c a s .
CwioCTíía

D u q u e s a  d e  A lb a .

M a rq u e s a  d e  G a m a r in e s .

S e ñ o ra  d e  B a rro so .

M a rq u e s a  d e  L u q u e .

S e ñ o r i ta  d e  U rré jo la .

S e ñ o r a  d e  L o q u e .
S e ñ e n  d e  U e r e u o ,

D u q u e s a  d e  D e n la . 

S e ñ o r i t a  d e  V g u ta .Ayuntamiento de Madrid
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L A  C A Z A  DE R E Y
CUENTO ORIGINAL

Gr.m provisión, num erosa servidum bre, 
tren es lujosos, dam as cortesanas m uy rego­
cijadas y  parieras, caballeros de em paque y 
galanes, todo esto á  fiesta y por el coste de 
D. Francés H ernando  Sevilla.

—No bien en Palacio dije deseaba venir 
á  los ja rd ines d e  San Ildefonso, apresuróse 

uno de los m ayoidonios á darm e cédula de privilegio, -  dijo 
infatuado el pomposo D. Francés.

L as dam iselas hicieron corteslus muy cum plidas y  lucieron 
sonrisas de agrado al amo, y  los caballeretes celebraron la  for­
tu n a  del fam oso Francés.

U na em panada m onum ental quedaba como postrer regalo de 
la  abundosa m erendona; de aquella m erendona extraordinaria 
en  el m onte de la G ranja, donde no siendo el rey ó sujetos de 
principalísim a nobleza, no era  dado á nadie hacer festejo.

Muy copeado ei D Francé.s, 
b a  de decirse con esto, que 
muy orondo, iin r id a  poco me 
iio.s que si fuera el mismo rey 
U. Felipe V que allí á  solazarse 
con su  corte se  ha llara  dicho 
día.

Las dam iselas tenían h am ­
bre rabiosa, eran  pulpejas a fa ­
nosas por devorar y  con esto, 
m uy sedientas de vino, ¡y que 
vinos los servidos, límpidos, 
sabrosos y  de fino tono!

Juan ita , una donosa Ju a n ', 
ta , m u y  am iga d e  regocijo, 
m oviéndose y resonando más 
que con cascabeles ó sonajas 
de pandera, cantó, acom paña­
da por la v ihuela unas coplas picantes. E l contento e ra  de más 
bullicio que sefiorio. Los expertos vividores de la corte, pronto 
hub ieran  echado de ver la esfaba burda  de aquellas danzas y 
aquellos caballeretes de faiándula  en tre  ellos m uchos que se 
decían hidalgos y por más que algunos lo fuesen, éranlo 
de los capicaidos y casacon roto; y ellas... busconas d e  alto 
bordo-

No de ja ra  aquella gente de causar g ran  extrafieza en los giiar. 
da-bosques de la  granja... pero la cédulá presen tada  era  de ley 
y  adem ás hab ían  recibido los guardianes aviso de la  ta l m eren­
dola p o r el regidor de Segovia, y  éste de o rden  de la Real Casa.

D. F rancés no era  tam poco desconocido; sabíase 
que el rey  iba á nom brarle p ara  un empleo de im por­
tancia  y confianza en Indias.

;U. Francés, U. Francés!
E l era  e l más convencido de su  valer y  g ran ­

deza; y sin duda hacía  por que todos los de su 
convite viesen que ni aún en medio de la  fiesta 
cam pestre, dejaba de ocuparse en negocios de 
vuelo y alteza; parlaba de vez en cuando y con 
mucho m isterio con qu secretario, D. Pascual- 

—¿Vendrá?—le decía sigilosamente.
—A silo  espero ,—contestó  el am anuense.
—¿El mismo?
—No... sino el su jeto  embozado que ha de 

esperarnos en  la zon era  al anochecer.
—E sta bien dispuesto. B uen arb itrio  á te 

m ía, y a  desde Castilla m e valen  las Indias... 
Luego haciendo seña p a ra  que el secretario  se  alle­

gase á él, hablóle en voz más baja  y  m uy al oído p ara  encar­
garle que no bien se ocultara el sol y  en tan to  que la gente de la 
m erendola se d isponía á  m archar, fuese el mismo D. Pascual á 
esperarle en  los alrededores de la zorrera.

D espués en  a lta  voz y tom ando su  porción de em panada y 
una  copa, dijo  esforzadam ente:

— Pronto  nos separarem os, Vuosas Mercedes, m isam igos, iráii- 
se á  la ciudad... y  yo habré de quedarm e para conversar con S. M.

Todos m iraron  con asom bro al gran señor, y  luego prosi­
guieron en glotonería y  alboioto , en  tan to  que el sol locaba en 
la  crestada oscura, que aparecía  como tangen te  del esplendoro ' 
80 lum inar, en  el ocaso.

II

Aquella m añana, horas an tes do que á la G ran ja  llegasen don 
Francés y sus convidados, cam inaban hacia ésta, camino de

M adrid, dos caballeros, uno ya 
viejo y otro de m ediana edad, 
en sendos caballos, que por lo 
brioíos, parecían de guerra  y  
|if>r su  elegancia do corte y  
de paseo.

El un ('abanero anciano y el 
Otro de m edia edad, tra taban  
:unistosos de Un negocio de la 
corte, ptiü.s era  que iba á  nom ­
b ra r el rey p ara  acaudalar en 
Ind ias lo que en aquellas tie ­
rras debían  l o s  súbditos á 
S. M. E l su jeto  nom brado en 
tal comisión era  hipócrita, que 
encubría sus instintos, y  con 
m aña ten ía  muy ocu ltas  las 
m uchas m aldades que había 

cometido, y  sólo por la  in triga hab ía  logrado que S M. le e n ­
cum brase, E l intrigador, tram ando alguna ingeniatura, dejaría 
pelados á  los pueblos de Ind ias, y  pobre y burlado al rey. No 
dejaría de fingir alguna acom etida de p iratas, algún ataque de 
rateros ingleses ó  algún naufragio, y de caluiuniar al m ar, a se ­
gurando que los caudales habían ido al fon lo del Océano, sien­
do que habrían  de 
caer eu ei fondo de 
la  avaricia del refe - 
rido personaje.

—Y a que vuestra  
merced, m  i señor 
conde, va al palacio 
á decir verdades al 
rey , dígaselas tan  de 
peso que le hagan 
fuerza, y que sean 
tan  lim pias que le 
aclaren la  v ista, pues yo leí, no acierto á  decir en qué libro, un 
dicho de Agapeto al em jierador Justiiiiano, que «los cuervos 
sacan los ojos del cuerpo; mas los aduladores ciegan la v ista de ' 
alma, p ara  que no vea la verdad.»

Dijo el caballero joven á su  amigo;
—P este  de ellos hay en  la corte (digo de los aduladores); ellos 

form an nube m ás espesa y devoradora que la  de las langostas, 
que aeolan el cam po y anublan  e l sol. No crea el señor capitán 
es hacedero decir la verdad; an tes se  b a  de poner para  ello agu­
deza y artificio. ¿Cuáles en  esta  nuestra  ocasión?

—No se m e alcanza—contestó el conde.
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—¿Ve, señor conde de Torres Altas, aquella casa que afonda­
da está en  el valle, en tre  m atarros y espinos? P ues llám ase la 

Zorrera, y  es cacera de S. M. para  lobos, zorros y  gatos 
m onteses y  aves de garra . Cuidan los criados del cazade­

ro  de poner carnes de ios asnos m uertos que pro. 
curan y de perros, y  las echan po r varias partes 
frente á  la casa, y  asi dejan  sueltos algunos bue­
yes y  caballos. Con el hedor bajan  las alimaflas fie­
ras, y  con la  v is ta  de aquellos aguíjales se preci 
p itan  ham brientas al bajo  del valle, y  en  ia  cacera  
oculto S. M. y  los dem ás cazadores, dan m uerte 
á  cuan tas feroces bestiezuelas se les p resen tan . 
Digo esto, porque y o  ya dispuse carnaza p a ra  que, 
sí quiere S. M ., cace a l encubierto  ladrón  F rancés 
Sarville, mestizo de bandido tu leJano  y de tuno 
francés, y s i usted  quiere, sefior conde, y á S. II. 
le place, no irá  el tal á  las Ind ias  de recaudador 

real, sino á  las cárceles del rey, y  no cargado del oro que 
desea, sino de h ierro  que no espera.

—¿Dió vuestra  m erced, señor caballero, con alguna industria?
-  Bien sabe v u es tra  m erced que yo sirvo en  la cuen ta  y  go­

bierno del m ayordom o del rey , y  en  nuestro despacho es donde 
se dan- laa m ercedes que aquél bondadosam ente otorga; pues á 
nuestra  oficina presentóse muy orondo é infatuado un hidalgue- 
te  p in turero  del que yo sé  es gran buscón de los que gastan co. 
pete  y  tufo p ara  encubrir sus arb itrios de chupar, picar, roer lo 
ajeno ccn  el aburrim ien to  ó 
p o r n ecedad  de su  dueño. El 
ta l está en tra to  con busconas 
de laa qne parecen grandes 
dam as y son pulpejas. Pues 
d icho farandulero  vino á  que 
le  diese cédula p ara  v isitar los 
sitios reales... acom pañado de 
u n a  dam isela fam osa que se 
dice sobrina de H ernando Ser- 
v ilie  y  es su  manceba. Antojó- 
sem e entonces u n  enredo y lo 
m aquiné, y  p ara  ello d i la cé 
du la  que se  m e pedía, pero 
d ísela sólo p ara  la  G ranja y 
flqul h a  d e  ven ir boy y por eso 
tra je  á  vuestra  m erced y ello 
dirá.

— Y qué tien e  proyectado vuestra  m erced m i amigo, ello h a ­
b rá  de verlo . Luego secretam ente, cuando lleguem os al palacio, 
d iré  á  S. M, lo que  deseo diga á  vuestra  merced.

—Y yo hab ré  de decírselo... pues lo que vuestra  m erced me 
encargue será  d iscretísim o y Justo  y acertado... así lo creo.

—Y a v erá  m i señor el Conde... y cómo me valgo yo para.., 
caza grande.

B ien se  veía que e ran  su je tes de principal clase, asi en el n o ­
ble con tinen te  de su s  personas como en  el lujo de loa arreos y 
herm osura de los caballos.

L a  m añana e ra  bellísim a y en aquellos lugares de naturaleza 
pintoresca, frondosísim a y accidentada, ya por laa altu ras de la 
tie rra , por las cascadas y arroyos espum osos, ya por lo florido 
de sus verdea llanos, el ánim o propendía á la  franca y am istosa 
p lática  confidencial.

E l airecOlo fresco, em balsam ando con los perfum es de las flo- 
recillaa y  h ierbas arom áticas, producía una  g ra ta  sensación, 
una  dulce em briaguez d e  los sentidos.

Allá se  ven en  los rebordes de las crestadas m ontañas la 
m isteriosa silueta de la m ujer M uerta, donde casi du ran te  to ­
dos los m eses del año se ve la blanca nieve, que brilla  ccmo 
m anto d e  p la ta  á  los rayos del só!.

jfpuntts dt Jlfarlr].

Y allá  m uy lejos, cortando la  línea  b rillan te  del horizonte, 
destácase el gran cuadrado, la  mole inm ensa del castillo de 

Rioftío.
L a  m ajestad  y severidad de sus líneas, e l con jun to  artístico 

y  grandioso de sus fachadas, cada una  de las cuales se orienta 
hac ia  uno  de los cuatro puntos cardinales, llevaban el áuimo 
de los dos caballeros p o r sueños de gloria y de grandeza.

I I I

Cuando ya em butidas en las carrozas las dam as y m onta­
dos los caballeros de la  m erendola, iban  á  em prender el cami­
no de la  ciudad, D. F rancés, ba ja  p o r el m onte hacia  la  Zorre­
ra , donde le esperaba el Secretario; hallóle, jun to  á  él había
tres embozados.

Avanzó uno de éstos al encuentro  de D. Francés.
 ¿Tenéis ya el nom bram iento de acaudalador?
—H oy m ism o m e lo h a  entregado el rey.
—No será  eso tan  cierto como que sean dam as y caballeros 

diguos de en tra r en  este real sitio ios convidados.
—No. Esos convidados...
— Son buscones y busconas; gen te  de naipe.
—No de o tra  hab ía  de servirm e p ara  ocu ltar el m otivo de mi

vBílida... á  6ste sitio.
—¿Podéis, pues, dar á  m i am o el virreinato?
—A sí e s  lo tratado. ¿Pero h e  de hacer m ercedes en la  corle 

á m is valedores? ¿E»tá el dinero? Tom e esta  sortija, que es p ren ­
d a  de m i compromiso.

 Yo uo he  de reciliir el d i­
nero, sino el m ayordom o de 
m i señor; señor mayordormo, 
acérquese vuestra  merced.

Acercóse uno  de los em bo­
zados, y  en  esto  los otros dos 
sacaron de debajo de sus ca. 
p as  y  abrieron  dos lin ternas; 
entonces el m ayordom o quitó­
se  b ru sca  y airosam ente el 
embozo.

— jEl reyl —exclamó a te r ra ­
do D. Francés.

- S í ,  S. M .—añadió desem ­
bozándose e l conde de Torre 
A lta y  su  compañero, y  des­
nudando las espadas.—¡El rey- 

que 08 ha sorprendido vendiendo ya cargos de las lu d ias  y  dan ­
do p o r cierto que ya estáis nom brado, y h a  • 
ciendo suponer que en  la corte 
se  venden em pleos y  que vos 
los compráis. E l rey , que os 
m anda desterrado á Portugal.

Dos guardas parecieron de 
pronto, y  sujetando al aven tu ­
rero , lo  condujeron fuera del 
real sitio, á  cuya puerta  habían 
sido detenidos los d  e la 
m erendola, y todos á una 
hubieron d e  seguir 
h asta  la  ciudad, á  lu 
autoridad y disposi' 
dones del corregidor. E l rey 
estaba asom brado é indignado
de haber descubierto á aquel b an d id o .-S e fio r, yo dispuse la 
carnaza, haciendo que toda esa gentecilla sirv iera  de cebo, y  no 
m e in triga dispuse la tram pa para  que V . M. cazara.

— ¡Que me placel—respondió el rey.—H a sido, en verdad, por 
m ejor pieza y  la más dañina bestia  que logré en la Zorrera.

J o s é  ZAHONERO
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CRÓNICA

E l 2  de O ctubre reclinan m uchas felicitaciones p o r celebrar 
sus dias la D uquesa de Denia, su  hi ja la D uquesa viuda de Uce- 
da y su  n ie ta  la duquesa de A lm enara Alta.

E l 4,_ San Francisco de A sís, las señoritas de Romero Robledo 
y  Urréjola, S. M. el Rey D. Francisco do A»ís, los Sres. Silvela, 
R om ero Rabledo, G orostídi, M nnieón, Diupie de Maqueda, 
M arqués de Velada y conde de Altauiira.

El 6 , N uestra Señora del R osario , las Duquesas de Alba, A lia ­
ga, M edina de Rioseco y Monteieóii. I,a» marquesa.s de San 
Juan , Castellanos, Liique, Cam arines y viuda de Pickinnn.

Las Condesas de Lis Quemadas, Toreno, Melgar, Vega de Se­
lla y  Monte Negrón.

L a Baronesa de Molinct.
Las señoras de, II irrosn, G reí i Atix, D aban, León, Barrio, 

Rascón, Moren.I, f.uqiie, R nuirez, López de .Moría, A guilar (don 
Blas) y  viudas de Gut-érrez, T eraii, Cárdenas, Bueno, Sucnder, 
M uruve, López R oberts, Lassús y Afán de R vera.

Señoritas de M.iriategni, M irtínez de Iriijo, U garte y  Martel.
E l 8 , Santa Brígida, de la M irquesn do Berna.
El 12, N uestra Señora del P ilar y  San Serafín, de las D uque­

sas de Fernán-Nú5 z, Msrclieiia, Sotoinacor, Sessa, Sanlúcar la 
M ayor y Plaseiicia.

M arquesas de A guilar de Cami>óo, Agnilafiiente, Esquivel, 
Campo Fértil, Squiluche, Salados, ViUatuya y viudas de Monis- 
trol, Montoliü, Nervn y S“nimeiiiit.

Condesas de Fueiiciara, Nic-ulaut, Orgaz, Valle, Santa Cruz 
de los M anuiles y  viuda de Catres.

Señoras de Agrela, Bosch, Alonso V illapadierna, Comas Cu­
billo, Dotres, F lores Calderón, Lacy, Mallorquín, Dávila, Pavía, 
San Miguel, Travesé lo, ISaquer, Vega Inclán , y v iudas de Díaz 
M artein, Sedaño, Ortiz, Miralles, Bargés, G arcía y  T orres y Za- 
balburu.

Señoritas de A ndrade, H ernández, B ascaran, Bargés, Frí 
gola y  Muguiro, G urrea, G arcía de la  R asilla. Fernández-Shaw, 
López, N ieulant, Jo rdán  de. U rries, Peiro, Queipo de Llano y 
N ieu lan ty E rro .

También es el santo del ex-director de Establecim ientos P e­
nales Sr. A rrazola, y  del joven é inspirado autor dram ático s e ­
fior Alvarez Q uintero.

El 13, San Eduardo, de la  M arquesa del Valle de la  Reina, 
Sres. Dato, M artínez del Cam po, Benot, G am ir, G esse ty  Chin­
chilla, L ustonó, Zulueta, Sánchez Roldan, Saavedra, Hiiiojosa, 
Echegaray, A lvarez de los Angeles, Cobian, (tarrido, E strada, 
M aluquer, Cassola, Torrez Taboada, R. de E spaña, Vincenti, 
íh arra , Berenguer, Baselga, B utler, üenovés, G arcía Diaz, Cano, 
Palou, Gullón, Gallón, Bustillo, Cer N avarro, A lvarez Cuervo, 
M arqueses de Bérrlz, San E duardo, C nstrofuerte y  San Miguel 
de Aguayo, conde de Muluque, vizconde de loa Asilos é hijo.

El 1 ó, Santa Teresa de Jesús, de S. A. R, la  In fan ta  del mismo 
nombre.

M arquesas de Tenerife, P rado  Alegre, P inares, P idrabuena, 
F ron tera , Inicio, Retortilío y  v iudas de Busto y Pefiaflor.

Condesas d«, L iniers, Santa Teresa, Cazalla del Río, Torrejón, 
Casal, Torrepalm a, V illuverde la A lta y v iuda de Valmaseda.

Señoras de N avarroreverter, Barnnevo, Daza, K indelan, P a ­
redes, Ruano, Gómez Acebo, Fernández de las C uevas, Torre.», 
González Rotws, Lombillo, Baselga, viudas de Cos-Gayón, Sola, 
Donoso Cortés y A lvarez Capra.

Señoritas de Romero Robledo, La Portilla , Alcalá Galiano, 
H eredia y  Carvajal, Fuentes Donoso Cortés, Landeira, Les ida, 
N avarroreverter, Perinat, U rtiaga, Ceballos, A rístegui, Culón y 
princesa viuda de Civitella Cesi.

El 16 Santa Adelaida, de hi M arquesa de Jerez de los (’.iba- 
lleros. Condesas de Bugallal y Valencia de Don Juan .

Señoras de Urzaiz, D upny de Lome, Cánovas de Castillo, 
Suárez García, Tavira, Loygorry, y  viudas de Pastor y Landero, 
Samaniego, Ceballos y  G urtubay, y señorita de Cánovas y Va- 
llejo.

E l 18, San Pedro A lcántara, de la M arquesa de! Duero y del 
Maniuéa de Navamorcuende.

E l 21, Santa TIrsula, de la señora de M iranda y viudas de A l- 
zugaray y Brockusan.

E l 24, San Rafael Arcángel, de la  M arquesa de Villanueva y 
G eltrú, Condesa de Revillagigedo, Baronesa viuda de La Joyo­
sa, señoras de Silvela (D. M ateo) y  viuda de Vargas.

Señorita de Armada.
M urqueses de A mposta, Tuus, Vivel, Salvatierra, Saavedra, 

A lgorfa, E diandia, Lendinez, Lio lena, U lagares, Montemoriina, 
Rozalejo, Saltillo, San José, Valero do U rria, V illamariii y Sen­
da Blanca.

Condes de R em ar, Torralba, P«fijflor, Gomara, Diiaiiy, F a l- 
cójq S.iii Ignacio, San Rafael de Luyimó y Villar de Fe|ices.

V izconde Begijnr,
Barones de Planes, P a tra ix  y Tremoya.
Sefior.!S G asset, Viesca, M erry del Val, Conde y Luq le , Gor- 

dón, Val, Labra, Cerero, B arrantes, Coinenge, Reig, V argas, Vi- 
dart, Mollares, B ertrán de Lis, Rodríguez Gil, Castillo y  Zapa­
tero, López Oyarzabal, P rieto  y  Caules, Terol, U rréjo la , Ibarra , 
Echagtie, C arvajal, Sarthou, Mazarredo, A tard, Prim o de R ive­
ra, Afáu de R ivera, Eequivel, Ulecia, Éscosura, G inar de los 
Kios, R etortilío, B eltran , Solí-!, A udrade, V alenzuela, Jim énez 
de la  Serna, Sistué, P an lo  de Figiieroa, F.gnña, Cabezas, Tosté, 
Belza, C ervern, Torre.» Camuo.», Oruet-i, Fernández-Shaw, Rey- 
nó, .Aparicio, Reynoso, Santa A na y Ectievarriu, y

Ei 29, San Narciso, de la» Condesas de Corzana y Cabaña de 
Silva, señoras de N u e l i y v i u d i  de  Ci lón,  señ u riti de Noeli. 
m arqué» de H eredia, conde do A m arante y Sres. Diaz de E s­
cobar y Mauri. - -

El 2 " del próxim o raes de Oct ibré se ' verificará la boda de la 
encanta 'lora señorita E nriqueta de Lloren.» y Torilasillas, con el 
M arqués de Harun.

Uu mes m ás ta rd e  tend rá  lugar la  de la  linda Condesa de 
Luna, h ija  m enor del D uque viudo de Béjar, con D. Ram ón de 
N oguera y Aguaveta, herm ano del M arqués de Cáceres.

E n  la parroquia  de San .Teróninio se  ha verificado ei bautizo 
del hijo  prim ogénito d e  los^Duques de Sanlúcar la  Mayor. Se 
le im puso el nom bre d e  Luis.

E n  M ondariz h a  fallecido la  M arquesa de C astro-Sem a, m a­
d re  de la  Condesa do C impo Giro, de la M arquesa de Oquondo 
y de la  Vizcondesa de Roda, herm ana de la Duquesa de la Unión 
d e  Cuba y tía  del M arqués de Bayamo.

L a d ifun ta  era  una  señura sum am ente estim ada en los círculos 
aristocráticos, por su.» bellas p rendas [lersonales.

En M adrid h a  fallecido la M arquesa viuda de M ontevirgen, 
m adre de! Diupie de Plaseiicia, del Marqués de Alcedo y de la 
M arquesa de San Carlos.

L a d ifun ta  h a  llevado con g ran  resignación cristiana una p e ­
nosa enferinedad-

I)o varia» playas aristocráticas nos escriben pari.icipándonos 
haberse com-ertado varias bodas en tre  jóvenes madrileños.

Eu Mé ico se  ha celebrado la  boda d e  la herm osa señorita 
G eorgina Porrua, h ija  del d irector y  propietario  de E l Con eo 
Fspaiiol, I). José, con el joven ahogado D. Enrique Peinador y 
Pinies.

Le deseam os una  e terna luna de miel.
En Zaragoza h a  fallecido la señorita N arcisa Colón, sobrina 

carnal del ya difunto exm inistro  de M am ia 1). Segismundo B er­
mejo. L a  finada hacía pocos aiAos que halda profesado en el 
convento d e  las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús.

A sii d istinguida fam ilia enviaino.» sen ido pésam e.
Ei e.xsenadot del re ino  D, José Tomás Salvany, irá á  v iv ir en 

breve con su  consorte ysii.» hijo» lo.» sefioru» de Romero Girón 
y López Pelegrin (I). Mainiel), en uaa  oa-a que h a  mandado 
constru ir en ia calle de Valenzuela.

101 8 de Noviembre se unirán en lazos eterno» la  bella señori­
ta  Bufia Alvarez Pasarón, hija única del exdiputado p o r Vila- 
chdin 8 y director del Monte de Piedad D. José, con el iluMtrado 
¡dtogado y agente de cambio y Bolsa D. Federico G arcía del Biis- 
tdio, nieto del em inente médico Federico Rubio.

La petición de m ano tuvo efecto el 30 del actual, hnbiéndol i 
el futuro esposo regalado un brazalete de oro con una turquesa 
rodeada de perlas y brillan tes, y la novia á él una sortija  de 
p iedras precio.sas.

Los fu turos esposos irán á vivir en un cuarto de una  casa d • 
la plaza de las Descalzas.

H a rendido su  tr ib u to  á la m uerte la  joven, bella y  virtuo.si 
señorita  B lanca Delgado y Vidal, herm ana de nuestros estim  i 
dos com pañeros en la  p rensa I). Francisco y 1). Antonio, á qu .. 
nes enviam os sentido pésame.

E l Auate FAKIA
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B A R O N E S A  DE R A H D E N

t

ir

La noticia referen te  á haber 
m uerto en París, com pleta­
m ente ciega, pertu rbada  su  ra ­
zón y olvidarla de todos, en 
una  m odestísim a viv ienda de 
la  (irand  rué, en Boulogiie-sui- 
Seine (afueras de París), la 
célebre ecuyerc de a lta  escuela 
Madame Eugenia W eiss, Baro- 
I le sa  de R ahden, hace que el 
nom bre de tan  d iscutida y ía- 
m osa artista  rusa lu '-lva ntra 
vez á ocupar las (llanas i‘e las 
publicaciones, en tre  ellas b s  

do la,nuestra ,jpnr [ser la  finadalm ny conocMa del público ma­
drileño.

L a B aronesa Eugenia de R ahden, que ha term inado su.» 'lías 
á los tre in ta  y  un años de edad, con suerte  t»n a lver.'a, con­
taba en su  vida m ultitud  de episodios con los cuales podría  es­
cribirse una  in teresan tísim a novela. Educarla en los esplendo­
res de la fortuna, desdichadas esperu 'a iio iies bursátiles de su 
padre, bolsista en Riga, hicieron r>l r.no escogiese cruno profe­
sión p ara  allegarse ine-
tlins de v ida algo inde- p  — -------------------------
pendiente, lo que an tes 
'ué  para  ella elegante re  
creo.

Rechazando proteccio­
nes de fam ilia y  ofertas 
d e  enlace nía rimoiiia) 
rjue hubiesen restaurado  
I a  s negociacirones m er­
cantiles de su  quebranta­
da casa, debutó  en  San 
Petersburgo como am a 
zona de circo, captándosi- 
desde aquel in stan te  las 
sim patías d e l  público 
D O r 8  u  m aestría  y ah» 
distinción.

M ontando u  n fogoso 
caballo saltador, fué una 
noche lanzada pelig ro sa­
m ente d e  l a  m ontura, 
quedando en  la caídabajo  
el cuerpo del caballo; en ­
tre  todos los espectado­
res que presurosos acii- 
rlieron en  auxilio  d é l a
artista , fué el prim ero en  llegar el Barón Oscarde R ahden, jo ­
ven oficial de la  m arina rusa, y entonces edecán de su  tío  el 
gobernador genera l de la  S iberia. A los cuatro  m eses de este 
acontecim iento, la  sefirvrita Eugenia W eiss convertíase legalraen- 
te  en Mari. B aronesa de R ahden, título que en R usia pertenece 
á una de las casas de m ás a lta  y au tigua  estirpe de la corte 
imperial.

L a que  rechazó protecciones de los suyos, no podía ni quiso
avenirse  á adm itir la  de parieniea de su  esjioso, y renunciando 
á brillos de v ida cortesana, continuó como hasta  entonces ex­
plotando sus ecuestres conocimientos, que en  incesantes coii- 
iratos le producían crecidas sum as, pues fué la  única ecni/ere 
que d u ran te  m ucho tiem po cobró de las em presas diez mil 
francos por mes.

Cosechando grandes aplausos y ovaciones donde qu iera  que 
efectuó sus trabajos artístico», recorrió los principales teatros 
y  circos de Europa, no pudiéndose d u d a r  que e ra  lo m ejor de 
laá ccuy'eres de alta escuela, uniéndose en ella, á  los atractivos 
do u n a  m ujer e legan te  y  distinguida, los superiores conoci­
m ientos en el arte  de la equitación, con todo lo cual fasc inaba  
al público desde el mom ento de presentarse en la  pistn , hasta  
que prvnla térm ino á  sus trabajos con los m ás arriesgados e je r­
cicios ecuestres, obteniendo aplausos de sportsmen y  ¡porta- 
vnm en y  hasta  de lo» m enos aficionados á los ejercicios liipicos.

Bajo la presión de su  mano de terciopelo, cuya suaviibirl por 
medio del b rid a je se  transm itía, á  las bocas de su» soberbios y 
arrogante» caballos, éstos como dúctil cera, realizaban capríclio- 
sas y  flexibles evoluciones, o ra  batiendo en el aire las manos 
con m ovim ientos natatorios, ya arrodillándose con cerem onio­
sa  reverencia an te  el público cuando más vertiginosa es la  ca­
rrera, ó b ien  levantándose sobre los tem os posteriores y  em ­
prendiendo así peligrosa m archa, eu tanto la am azona dejaba

caer su  esbelto cuerpo á lo largo de los lomos del caballo, des­
cansando su  artística y  rubia cabellera sobre la  cola del corcel, 
valentía que hasta  aho ra  sólo ella h a  realizado y que se  sum ó á 
la  no m enos arriesgada de efectuar igualm ente que en e! circo 
sus ejercicios en el declive de escenarios de tea tros, sobre un 
tnpiz de ocho m etros redondo- 

Pocoa años hace, u n a  trag ed ia  ocurrida en el circo de Clerm ont 
Ferrand hizo que el nom bre y v ida de los Barones de Rahdeii 
fneae por largo tiem po y en todos los países tem a obligado de 
Lis ccnversariones del gran mundo, eiitablám iose con motivo 
del relato del suceso acaloradas discusiones, en tan to  que con 
el mismo asunto se llenaban en toda E uropa las colum nas de 
las publir ar-iones.

Enamorado locameiite de la  eaiy&re un noble capitán rle C.'ba- 
Hería ilanesa, el Barón de Castencliiol, r nmeiizó á ased iar Con 
sus pretensiones á  la artista, lanzando despecliado aun nczas 
sríbre el m arido, en vista riel poco éxito con que se acogían sns 
galanteos

Un duelo llevado á t é r n i l t i oen  Copenhague, riel cual libró 
gravem ente herido el B arón Kali-len, parecía haber puesto té r­
m ino al asunto, pero presa de nueva obsesión Mr. Casteuchiol, 
reriobló e l bloqueo, convirtiéndose en verdadera sonibra negra

del m atrinionio, a l cual
---------------- seguía á todos los (luiitos

donde m archaba, hacién­
dole su  pasión realizar las 
m ayores excentricidades. 
E n  C lerm ont, á  fuerza rle 
dinero, consiguió Casten- 
cbiol del director del cir­
co obtener contrata  con 
nom bre supuesto  p a r a  

! efectuar trabajos ecues­
tres, merlio del que  espe­
raba valerse p ara  estar 
más en contacto con la ar­
tis ta , A gotada la  pacien­
cia del Barón R ahden, 
previno á  las au torida­
des á  ñ n  de que evitasen 
el funesto térm ino que 
veía avecinarse, pero  por 
efecto de que no se ap re­
ciase bien el peligro ó por 
otros causas, lo cierto fué 
que una  noche al com en­
zar la  función, los dos 
hom bres se  encontraron 
en el vestíbulo del circo; 

m ediaron razones ,dcl ^largo, de los bastones, sonaron cuatro 
detonaciones rle revolver, y  el capitán Castencliiol rodó en tie ­
rra  para  jam ás levantarse.

E n  Febrero del siguiente año, Boiiafonx transm itió  por telé­
grafo á E spaña la noticia de h sb e r quedado ciega repentinam en­
te  tan famosa artista , desgracia de la que se habió mucho eu 
París, y que ocurrió en  Niza de un  ataque de album inuria, pi'c- 
cisaiiiciiie en Iras m om entos en que la célebre Baroiie.sa, acom- 
[rañiuia de un letnrilo uiny conocido en M adrid, se disponía á 
m archar á  Rusia para solucionar en  Petersburg  un asunto de 
ciiaiitinso» intereses.

Desde Paría nos ha sido l ernitida la  últim a fotografía de, la 
B aronesa , lierdia días 
a n t e s  rle ocurrir su 
m uerte, retrato  (¡ue pn- 
blicamoB b o y ,  jun ta  
m ente cmi otros de m e­
jo res  día», cuando p re ­
sentaba rarísimo.» ejem- 
|>lares rle la ruza caba­
llar, entre los quo llamó 
la atención uno húnga­
ro, Czardas, e  n  cuya 
cajia cinco colores s e  
combinaban,

I>e»can.»e en paz la 
aristocrática entyrre, ya 
que bajo la  eoíiibra rle 
la  cruz, rionJe acaban 
loa siifriiuientos y las
vanidades y comienza el dulce .eterno reposo, fué depositado su 
cuerpo p o r la  fuerza de un sino desdichadísim o.
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LO QUE SE PUBLICA

E stud io  de la  po esía  d ra m á tica  en  e l  tea tro  d e  A yá la , p o r  
J o sé  M . R u a n o  y  C o r to —A penas llegado á M adrid, este jo ­
ven escritor, ya provisto  do títu los académ icos gallardam ente 
conquistados en  la  venerable U niversidad de Salamanca, p ro ­
duce dos preciosos libros de exquisito  sabo r literario  y  de muy 
sustanciosa instrucción; dos obras, fru to  m uy rico del verdade­
ro  estudio.

«El alm a», o b ra  m eritlsim a, y  el «Estudio de la  poesía d ram á­
tica en  el tea tro  de Ayala», adm irable libro, pocos d ías hace 
puesto á la ven ta  en  las lib rerías, y  que es peregrina lección de 
lite ra tu ra  y  joyel d e  herm osuras de estilo. E n  la  p rim era  de las 
d ichas ptoduciones, José R uano luce su  mucho conocimiento 
de las ciencias físico-naturales y  su  saber en ciencias filosófi­
cas; en  la  segunda revela una  m uy v asta  cultura lite ra ria  y  un 
poileroso talento  critico, c laram ente razonado, sólido y b r i­
llante.

B ien venido sea e s t e  nuevo  com batiente al campo de 
guerra; peleará bajo la  b andera  d e  la  san ta  religión, de la  cien • 
cía y del arte, y  vencerá sin d u d a  alguna, porque tra e  arm as 
b ien  tem pladas, ánim o ardoroso y  perseverante, y  viene muy 
adiestrado en  los noblos ejercicios del traba jo  m ental; no desco­
noce que ios dones del ta len to  h a n  de se r cultivados m erced á 
una  tenacísim a voluntad , á  un sereno juicio, y  p ara  el fin de 
conquistar no la  efím era gloria de la  notoriedad ru idosa, sino la 
g loria perm anente de los verdaderos sabios y artistas. Su nuevo 
libro satisface u n a  necesidad de las enseñanzas de literatura  
en  E spaña. E s la  obra didáctica m ejor ingeniada y la m ás útil 
de cuan tas se  han  escrito en E spaña, tra tando  de doctrina y 
critica literaria.

A la  lectura y  análisis, á  la recitación y composición en to ­
d as las escuelas del m undo practicadas, conviene luego el e je r­
cicio de la critica literaria. La lite ra tu ra  tiene su  experim enta­
ción, su práctica enseñanza. L a  p rim era  obra española que v e r­
daderam ente educa, guia y  ad iestra  en tal m étodo, y  p ara  en­
señar m uy racionalm ente la literatu ra , es el libro  d e  este  joven 
escritor y docto y cumplidísimo m aestro.

\Consuelo es obra bellísima! E l estreno  de este herm oso d ra ­
m a de A yala fué una gran  fiesta para  el arte  dram ático español; 
apareció en ella lam inoso y vestido de toda magnificencia lito, 
raria.

G racias debem os d a r al 8 r. Ruano que ha hecho ese estudio, 
calificado m odestisim am ente po r su  au to r de ensayo del d ra ­
m a de Avala.

No creem os qne tarde mucho en llegar a i  profesorado este 
distinguido publicista, y creem os que pronto  sab rá  conquistarse 
en  el teatro  un  justísim o aplauso y un envidiable renom bre 
pero como pensador y  como escritor didáctico, b ien  á las claras 
h a  m anifestado su  singular talento.

M uy de atender es el considerar que este  libro no estrecha su 
análisis n i lo apoca, fijándose prem iosam ente en minuciosidades 
de crítica, n i se a justa  á u n  patrón  de escuela; persigue sus con­
diciones de lugar, tiem po y unidad de acción, verosim ilitud del 
argum ento, psicología y  realism o de los personajes y descubre 
en el m onum ental, en el herm oso grupo dram ático la fidelísima 
delineación, la  coloración entonada, la  grandeza pasional y  ¡a

grandiosa sencillez del episodio. ¡Qué m ayor enseñanza de una 
crítica dedicada á  sum ar las perfecciones de la  obra de a rte  y  
no á  re s ta r  d é la  obra a rtís tica  las im perfecciones que en  ella, 
como en toda obra del hom bre, habrá, s i con vidriosa susceptibi­
lidad  <le censor fuera  m irada!

¡Venga ese nobilísim o estím ulo, fecundo siem pre, porque 
alienta  á  todos los esp íritu s p ara  em prender los honrosos em pe­
ños del traba jo  de la  inteligencia! B ien necesaria es en  España 
la  apología de su  grandes literatos, sus artistas y  sus sabios, ya 
que los españoles somos los prim eros en m ostrar indeferencia 
cuando no in justicia con las glorias nacionales.

Su enrística  genial, la  dialéctica correcta de Ruano, han 
ofrecido un  modelo de unión positiva de lite ra tu ra  dram ática, 
y  ciertam ente, si los estudios que nos prom ete en su  obra acer­
ca de la oratoria re su ltan  cual el hecho sobre la  dram ática, re­
unirem os un  precioso conjunto de libros de m uy ilu strada  ense­
ñanza de lite ra tu ra , y  en ello ganarán nuestras escuelas, y  bien 
p ron to  aparecerá realzada con obras prim orosas la  producción 
literaria.

No hay  p ara  ello que declararse ciegam ente defensor de un 
sistem a contra  otro; no h ab rá  m ás cuidado por el estudio refle­
xivo que por el d e  la  mem oria, pues si aquél enseña el discurso, 
éste da riqueza de léxico y do ta  bien pronto á  ios jóvenes e stu ­
d ian tes con el hab la  propia de las artes y  de las ciencias. Sin 
reu n ir caudal de m ateriales, no se  hace fábrica; sin  la  educación 
repasada  y  constan te  de la  mem oria, no funciona fácil y  segu­
ro  el raciocinio. Sin alim ento, no hay asimilación posible; s in  ia 
vegetativa nu tric ión  del estudio literal, no se  hacen n i las ju icio­
sas apropiaciones, n i las transform aciones, ni las creaciones 
m entales.

¡Qué herm oso m añana e.spera á  estos jóvenes estudiosos y 
trabajadores como José  Ruano! En verdad que no h an  de verse 
ellos condenados a l oficio m isérrim o de correveidiles de la p ren ­
sa, n i al de redactores sibilíticos de fondos políticos, ni á  la  va­
nagloria de escritores hueros ó de literatos serviles.

T raen  nueva savia, robustéceles u n  solidísim o estudio, y  así 
como levan tan  p o r la  robustez m edular en estatura , por la  edu ­
cación científica, que entona sus inteligencias y  avalo ray  aviva 
sus corazones, elevarán á  grandes em presas sus alm as. Lleguen 
á  cu rar la  p a tria  del infeccioso alienegiemo; refresquen el ram o 
d e  sns glorias; em pujen con brío al pueblo á  to rnar á  su camino, 
en  prosecución de sus tradicionales deberes y según la circuns­
tancia peculiar y la característica de su  naturaleza, y vayan p ron ­
to á  cum p lir sus fines; florezca la  literatu ra , restauren  las artes 
su  poderío, d ifúndase por todas partes la  cultura, y , recobrando 
energías, seam os lo que fueron nuestros padres.

Así, así lo esperam os de estos mozos que, como Ruano, se 
p resen tan  adm irablem ente preparados p ara  com batir, y  m uy 
seguros de vencer.

A ntes de cerrar nosotros esta ligerísim a no ta  bibliográfica, 
harem os saber que Jo sé  M. Ruano y Corbo ha entrado  á form ar 
p arte  de nuestra  redacción; es, pues, de casa; pero esto no pue­
d e  im pedirnos publicar la presen te  bibliografía. ¿Por q ué í Es 
doble nuestro  contento al saber que desde hoy contam os con un 
com pañero más.

P i c o  D E  t.A  M i RAN D O I.A.
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LUIS A L V A R E Z
P or los pe­

riódicos m  e 
entero de la 
m u e r t e  de 
L uis Alvarez, 

Yo m i r o  
siem pre con 
tem orlacuar- 
ta  plana de 
loe periódicos 
esperandoen- 
c e n t r a r  ej 
nom bre de un 
amigo; pero, 
esta  vez como 
siem pre que 
s e  tra ta  d e  
p e rs o n a lid a ­
des ilustres, 
ese nóm brelo 
be visto de 
im proviso en­
tre  la infor­
m ación d i a ­
ria, sirviendo 
<le epígrafe á 
u 'n ;- artículo, 
que de la mis

ina m anera podía ser la  reseña de un  triunfo m ás del em inen­
te  arlá^ta, que la  noticia de su  desaparición del m undo de los 
vivos.

D esg rac iad am en te , e s ta  ú ltim a  suposic ión , que  el co n o cim ien ­
to  d e  la  g rav e  d o lencia  qne  p a d ec ía  m e  h izo  tem er, tu v o  confir­
m ación rd en a  en  la  le c tu ra  d e  u n o s  c u an to s  re n g lo n e s  d ic tad o s 
p o r  la  ad m irac ió n  y e l cariñ o  d e  u n  e sc rito r  á  su  m em oria.

L a sorpresa fué grande, aunque no inesperada. La vez últim a 
qne hab lé  con él en su  casa de la  calle de la Cruz com prendí 
que su  enferm edad halda de tener un desenlace funesto en b re ' 
ve térm ino; pero sus bríos para  el trabajo , sus ánim os, su com ­
plexión robusta  y su  edad, pues lia m uerto á los sesenta y  cinco 
años, hacían concebir esperanzas, esas esperanzas que no ab an ­
donan nunca  n i en  el últim o extrem o á los que consideran con 
espanto la idea de separarse p ara  siem pre de amigos queridos.

E l D irector del Museo de P in turas era  an te  todo y sobre todo 
un caballeao cum plidísim o, hom bre  fino, cortés, afable, sincero 
en sus afecciones, de tra to  encantador, correcto, siem pre reco r­
daba por su  figura atiW ada y sus m aneras elegantes á  aquellos 
caballeros del siglo X V JII, á que dió vida en su s  cuadros de 
género, con la  inspiración de su  talento  y con la  brillantez de 
su paleta,

Si el estilo es el hom bre, en pocos casos se  dem uestra como 
en -álvarez esta  afirmación. Sus cuadros no necesitan firma, 
como no las necesitaron las sá tiras de Quevedo, segiln decía el 
m ism o poeta  en uno de sus célebres rom ances.

A nte mi v is ta  tengo en estos instantes un cuadro de -Mvarez, 
«La Presentación», n i m ejor ni peor que los dem ás que p in ta ­
se, porque todos son igualm ente preciosos. Los personajes que

en él figuran hab lan , rebosan vida, están  arrancados de la  rea­
lidad con esa m aestría  prodigiosa que sólo le es dable al genio 
conseguir... L a  m ano que tra za ra  esas figuras, la inspiración 
que les creara  y les diese v ida están  m uertas. Consuelo grande 
p a ra  el a rtis ta  es éste  de que su  paso por el m undo no es efíme­
ro; el a rtis ta  vive siem pre de sus ob ras inm ortales; el genio 
ilum ina con sus rayos esplendorosos su  tránsito  por la  tierra , 
al igual que las g randes v irtudes y las grandes acciones de los 
san tos y de los héroes reverberan su  gloria sobre los hom bres.

E n  el Museo de P in turas del Prado, allí donde llevó la  inicia­
tiva de su  talento  en  e! tiem po que lo h a  dirigido, descansaron 
BUS restos m ortales hasta  que les dieron sepultura. Allí, él, todo 
actividad, descansó unas horas en tre  las obras de otros m uer­
tos como él ilustres; e ra  como ellos un a rtis ta  m ás que m uere 
una gloria m as que queda.

E l re traso  con que salo este núm ero de G e n tk  C o n o c id a ,por 
exigencias de la confección, m e perm ite dedicar estas lineas al 
ilustre  pintor, adelantándom e á las que habrán de dedicársele 
en  o tros sem anarios. Hace pocos años escribí un artículo en 
o tra  revista, prodigándole grandes elogios p o r su labor artistic '. 
y con BU exagerada m odestia los rechazó en  térm inos de incomo­
darse conmigo. Modesto, sencillo, como todos los hom bres de 
V e r  d  a  d  e ro  
m é r i t o ,  no 
apeló jam ás 
a l bom bo ni 
al platillo, que 
no necesitaba 
c ie r tam en te .

E sta  cuali­
dad  suya, le 
h a c í a  muy 
si m pático y 
le g r an j e ó 
m uchas y va­
liosas am ista­
des.

S o b r e  la 
m esa d e  s u  
despacho he 
visto  en al­
guna ocasión 
cartas á  él d i­
rig idas p o r  
casi todas las 
e m i n  encías 
de Europa, y 
en tre  aquella 
colección de 
preciosos au­
tógrafos los hay m uy expresivo», destacándose uno del Rey 
H um berto, tan  in teligente en m aterias de a rte  y  que le d ispen­
só gran  am istad.

Acompafiamos á  su  fam ilia en  su  dolor inm enso y especial­
m ente  á  su  hijo político, nuestro buen am igo Federico -ámutio, 
a rtis ta  distinguidísim o, que al lado del Sr. A lvarez trabajó  en 
estos últim os afios, siendo su  com pañero inseparable.

J ulio  de LANZAS

Ayuntamiento de Madrid
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SflUBPEBIll DE LOS DUOS DE G. ¡ÍIBG

2, Cruz, 2, principal
M A D R I D

5 Goma de cableo
^  PARA CARRUAJES Y AUTÜMüVlLES

^  ••s«aioi«uM cjtccieijie — inipriS! lu gcs*

< prenderse.—La mejor p»rji e. pi.4.* Uc 
M a d r id .

Exigirla en vucstrct ctire''i.'Jcs- 
^  D ep ó « ,m  y  e n  ' o c e c j ó l i  4 ¡ e C ' i a  g n i n a :

^  Fr.A:::i3:D

r  Paseo de Recolct'/s, 1 4

Í Á J . £ / . í £ £ £ £ £ - £ £ £ £ ^

DIa MAI^TES «
® IHíLTESíBLíS ®

9  A L  CARBONO
I m i t a c ió n  s u p e r i o r  e  i n a l t e r a b l e  

d e  lo s  v e r d a d e r a s  d i a m a n t e s ,  p e r l a s  y  p i e d r a s  f in a s

4 , C e d a c e ro s , 4

10, C A L L E  D EL  CARM EN ,  10
'— JMt V  «J * t  X  X»

A L T A S  N O V E D A D E S  D E  P A R I S  Y  L O N D R E S  O  P R E C IO S  F IJ O S

20, Preciados, 20 " L A  FUN ER AR IA 9 99---------  9 9

P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  2 2 5

TORCUñTlNfíi
D ltL

©r. Sonzálaz
F A R M A C E U T IC O

J»E

B I A R R I T Z  

lie l e n t i  e t  i t d i s  la s  l a r n a r i is ,

*

j

«

j

i

3, CsREERi QE SAN JtP0NIi0,3

■fr-

J i ii ito s  y  e n b u e n a  arm onía, 
M urillo y  P e d raza  ab rieron  
ampl i a  herm osa b a rb e ria . 
¡Q ué req u e teb ién  lo hicieron!
• N adie a l v e rlo s  lo d iría!

í

!

R E G A R T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CASA FUNDADA EN  1836.—T eléfono  1 .2 0 3 .—P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .—Instrum entos de precisión, Topografía, Geodesia, Optica y  E lectricidad; de M atem áticas F ísica 
y (Jnímica, M inería, G uerra, M arina, etc., etc. ’

A n t r o p o m e tr í a .—Colecciones completas, según sistem a adoptado por la  Cárcel Modelo de M adrid. 
Efectos y  ú tiles p ara  Delineación, D ibujo, Acuarela, (írabado  y reproducciones de toda clase de trabajo , en 

papeles a l ferroprusiato  y sensibilizados de las prim eras m arcas de Euro[>a. ’
G ran surtido  en toda clase d e  objetos d e  escritorio y  efectos de cam paña.
E specialidad en gemelos m ilitares.
R epresenta á  la  casa d e  Staffords en  su  The Stafford P en  que fabrica la  m ejor plum a tin tero  que existe. ] 

Fara m ás detallas 
pídase el 

Catálogo general.

7HESTAFF0R0 FOUWTAIN pZn^ 
NEW YORK 14.S.A.
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